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V  aomihistiiaoor 

/  Paira N. Beriaúitz »cmii

calle Tatieia t tres i *  ei

Cuando el hombre se vista á la portería 
Parecerá m ás piedra berroqueña.

E l ¿ t la  tem a— Vamos, usted me garante 
Que el traje saldrá perfecto? 

Su tra  — Y  que le dará el aspecto
Del joven más elegante. 

EaUemat — En el país... |que país!
No hay sastre como el señor; 
Ni ha de tenerlo mejor 
La nobleza de París.
Es quien me viste, y  se sabe 
Que ha tiempo disfruto nombre, 
De ser un tipo-, ó un hombro 
Chic y  pchutt, sin que mo alabe, 

Sastre (Oh! qué figura Un rara
La que tiene el monigote!)

E l Je  la  teína— Me gusta la tela clara.
Sastrt — Con perdón, la tela obscura

Más lindo le ha de sentar, 
Porque le hará resaltar 
La distinguida figura.

E l Je  la  teína— Le parece?
Sastre — Si, señor.

(A este le pega la ropa,
Como un sombrero de copa 
Puede caerle á un changador.) 

E l  fue escribe—'Bien pronto el público necio 
Lo admirará, sin ambajes.

E l Je  la ¿tina—Córteme unos veinte trujes
Y no se fijo en el precio. 

Pe/ainas Es uso en la aristocracia
Gastar cinco cada día;
Y aquf, qué tacañería,
Oh! qué país, que desgracia!... 
Aquí no se encuentra extruño 
Que el sujeto do más viso. 
Portándose como un guiso,
Gasto dos en todo el año 

E l Je  la  teína— Aquí no hay tono; mas yo 
Daré el ejemplo, y  no hay di 
Que lo gente copetuda 
Me seguirá ¿cómo no?

A H N O U E  J U A N  L A N A S  V IS T A  D E  SE D A , 
u n  aV Í f É s i o  S I E M P R E  S E  Q U ED A .

L it . T ip . L a  S«jd -A m erican a , T r e in t a  y T res 9 t.
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Sumarie etet número jS — Texto—-Aunque Juan Lanas 
vista do soda, un adefesio siempre se quedu—El Prt- 
sidontc convertido en gomoso— Que aparezcan ios 
extraviados—Et estómago de don Juan—Ai que nace 
barrigón... —¿Cómo creen ustedes que debe hacerse 
el CntAStro?—Cosas do negro—Pasatiempo—Jero- 

 ̂ glifico—Correo administrativo—Avisos. 
Carie-aturas— Aunque Juun Lanas vista de seda, Un 

adefesio siempre se queda—Lopez Calvete, Buhigas 
and Company— Y multitud de grabados alusivos in­
tercalados en el texto
Todo lo que se publique en estq periódico sin 

llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El N egro  T imoteo.

E l  P resid en te  convertido en gom oso

Refieren que ciertas per­
sonas de la ilustre familia del 
Presidente, le pedían de tiem­
po atrás que cambiara de 
sastre, porque el que le hacía 
los temos no parecía muy 
sobresaliente en materia de 
corte.

— Cómo no? exclamaba S. E .... Caramba! Es
uno de los más famosos de Montevideo.

__Fulano de tal? replicaba Maritornes. No
embromes, Juancito!

— N o; á ese lo desahucié al día siguiente de 
cruzarme la banda. Ahora tengo á Zutano de 
cual, que trabaja para Julio, el tipo del haut-fion.

— Pues es tan malo como el otro y  conviene 
que te vistas en París como yo, para lucir tu 
gallarda figura. Y a  ves vos que desde que los 
trajes me vienen de París, mi áspelo es más ele­
gante y  aristocrático.

— Cierto, más elegante y  aristocrático, repitió 
maquinalmente el magistra­
do supremo.

— O por lo menos que te 
confecione la ropa un sastre 
de la gran capital del Sur, 
donde la gente es más chique y  
distinguida que en esta ciu­
dad de cursis. Porque a adds 
que parece's un guiso, y  es de 
orden que te presentas mejor 

que ninguno y  que des el tono á la sociedad 
jilife , como el príncipe de Gallos en Londres de 
Inglaterra.

— E l principe de G alles y  no de Gallos, que­
rida M aritornes.

— O el príncipe de Galles. Ahora que Ugenio 
está allí, en Buenos Aires, escriblle recomen­
dándole que te rem ita el sastre porteño más á 
la moda, y  entendóte con él. Para e$o sos el Pre­
sidente de la República, y  es muy triste que te 
aparezcas en todas partes con las pilchas de o, i-  
¡¡ero que te fabrican  acá.

M achacando y  machacando sobre el mismo 
tema, lograron al fin que S. E . se resolviese á 
seguir tales consejos. E l hombre es débil, como 
reza el título de una zarzuela cómica, tal vez 
no tanto como las chifladuras de grandeza que 
le han entrado á  ciertas personas de la ilustra 
familia.

N o sabemos si valiéndose de don Ugenio ó 
del ministro Frías, que lo 
mismo ha de servir para un 
barrido que para un fregado, 
el Presidente consiguió que 
llegase una m añana á su do*' 
micilio el alfayate M ac- 
Milans.

Apenas se anunció, un 
edecán lo introdujo en el despacho de 
que lo recibió del modo más amable.

— H ola, mister! articuló don Juan, tendién­
dole la mano....

E l inglés,escocés ó irlandés se la estrechó afec­
tuosamente, como de igual 
á  igual.

— Siéntese, mister. Y  diri­
giéndose al edecán, añadió 
S. E:

— No estoy visible para 
nadie.

Retiróse el edecán y ti

Presidente siguió:
— Supongo que habrá disfrutado muy feliz 

viaje... Me alegro.... Mister, deseo que Vd. sea 
mi sastre en lo sucesivo. Los de Montevideo 
valen muy poco, á pesar de que pagan fuertes 
contribuciones. Son unas antiguallas, mientras 
que Vd. es la última expresión del sphutt.
' —Excelencia, ser mocho la hounor per mi.

— No me infiera el tratamiento. Además, le 
comunico que todas mis amistades lo ocuparán 
á Vd. Asi es que vá á largarse de acá con una 
ponchada de pesos oro.

— Cuánto agradecer á osté la fevor!...
— No hay de qué, mister. (S. E. empezó á 

pasearse por el despacho.)
Qué tal mi cuerpo? Se presta 
ó no se presta para....?

— Oh una cuerpa di faigu- 
rin es la suyo! (By God, qué 
cuerpo de vasca lichera!) Mi 
extrañar haber osté incima 
ise vestimento mal arriglada.

— Fué un traje que me regaló don Clodomi­
ro, asegurándome que no lo llevaría mejor mi 
grande y  buen aparcero el emperador de Ale­
mania.

— Oh! sinior, sinior, ise vestimento de osté 
is uno porquería.

— N o le he manifestado que aquí no se en­
cuentra ni un sastre regular para remedio? 
V aya, tómeme la medida.

— Parfectimente.
Mister Mac-Milans sacó una cartera y los 

demás utensilios de su pro­
fesión, para practicar lo que 
le ordenaba Su Excelencia, 
que con una gravedad bufa 
permitía mil tocamientos al 
sastre, quien se burlaba para 
sus adentros de aquel Presi­
dente tan divertido, sin em­

bargo de que por fórmula guardaba la seriedad 
característica del más circunspecto hijo de 
Albión.

— Y o  li prometo poner á osté como uno 
dandy de Picadilly.

S. E . no comprendió lo que significaba un 
dandy de Picadilly; aunque se sonrió como para 
expresar que lo entendía. Luego dió al británi­
co la dirección de la casa de algunos colectivis­
tas, volvió á apretarle la mano, acompañólo 
hasta la puerta del despacho y  allí lo despidió 
bondadosamente, encargándole una docena de 
levitas, otra d e jaquets, dos de chalecos y  cua­
tro de pantalones, todo de verano; pero de 
distintas telas y  gustos, que dejaba á elección 
de Mac-Milans.

D e aquí á diez ó doce días S. E. ostentará
una de las obras maestras del in­

escocés. Mas co­
tase ó no de 
na se queda, es 
la estampa de 
Borda continúe 
pa...de la herejía, 
guas murmuran 

derechos por la

glés, irlandés ó 
mo la mona, vis 
seda, siempre mo 
muy probable que 
d o n ju á n  [diarte 
siendo la estam ; „

Las malas len 
que la Aduana no cobrará 
ropa del Presidente, como se corre que no los 
han pagado muchas que han venido de Europa 
y Buenos Aires para ciertas personas de la ilus­
tre familia. Nosotros no lo creemos. Lo que 
creemos es que S. E. protege mucho al comer­
cio y  la industria del país!

Industria y  comercio se hallan cargados y 
recargados de patentes, de impuestos y  de 
gabelas de toda clase, que ya no pueden con 
tantas exacciones. No obstante, el Presidente 
y los de su camarilla, importan de! extranjero 
cuanto necesitan para su uso particular y  abun­
da en la Nueva Troya sin defensores. Es la 
Excelencia, sin ninguna excelencia, más sui 
géneris que se ha visto en esta patria de orien­
tales!

También es verdad que nuestro comercio y 
nuestra indus ÍLt tria, son de lo
más sui gene Jó
no los trae casi ¡1

ris. El Gobier- 
secos á contri­

buciones y todavía les piensa echar algunas 
más pesadas, Pues bien, los elementos ¡mfnrciii- 
les organizan una kermesse, y esa industria y 
ese comercio, acribillados por los poderes pú­
blicos, concurren con sus mercancías y con sus 
productos al mejor éxito de la fiesta oficial!

Y  aun van á construir puentes, hacer calza­
das y componer caminos, sacando el dinero de 
sus cajas semi-vacías!

Decia Fray Gerundio que España era el país 
de los viceversas. Mentira! El país de los vice­
versas es la República Uruguaya.... Oh! perro 
fiel, que corres a lamer la diestra del amo que 
te azota!

Que aparezcan los extraviados

Noticia un diario que algunas 
Señoras y señoritas,
Se quejan, con justa causa,
Por no mirar en las listas .
Que La Nación y Razón 
Menudamente publican,
Los donativos que han hecho 
En favor de la bendita 
Kermese que la consorte 
Del régulo patrocina,
Y  en que son cooperadoras 
Muchas damas distinguidas, 
Que cual opacos planetas 
Desairadamente giran
En tomo al sol mercedario 
Que los atrae é ilumina,
Cosa de verse y no creerse 
Por lo rara é inaudita;
Y  aunque mentira parezca 
Nada tiene de mentira,
Que es verdad de Perogrulloí-j. 
Más amarga que el acíbar,
Y  más grande y más enorme 
Que las públicas desdichas.

Otras á su vez se quejan 
De que ocurren trocatintas 
Con los donativos, como 
Por ejemplo: cierta niña 
Mandó en marco de peluche 
Una acuarela muy linda 
Para la kermese, y  luego 
Leyó que la referida 
Convirtióse en un pitillo 
Que ni un centavo valía.
Una elevada matrona 
Sobrado caritativa,
Dos magníficos jarrones 
Mandó... y  á los pocos días 
Vió que había remitido 
Dos modestas muñequitas. 
Otras en lugar de estatuas 
Y a  marmóreas, ya broncíneas, 
Aparecen regalando 
Despreciables chucherías;
Y  por el estilo hay muchas 
Trocaduras peregrinas,
Por las cuales las citadas 
Señoras y señoritas, 
Demandan explicaciones
Y  las esperan muy limpias.

Que no hayan salido á luz 
Los donativos mandados,
Por doña Juana Torrados 
O la señorita Cruz:

En sentir de los discretos,
No significa que estén 
Traspapelados, ó bien 
Extraviados los objetos.

Es que aun no se ha presentado 
L a  ocasión de publicar 
La lista... Ya ha de llegar 
A su tiempo, no hay cuidado.

Respecto á suplantaciones 
O cambios de donativos.
Tampoco existen motivos 
Para hacer suposiciones 

Malignas: ello será...
Error de copia ó de imprenta;



Rrror <juc tomado en cuenta
Y b *« n:ctinc» f í
r . .. ¡« “ qUc l,uc‘|a«» tener
¥ b  i í ' 1* '  >wro 
, ‘ n kcriM esc futura,

y *obra con saber:
Que el secretario «leí gran 

t Atroniito ilc la fiesta,
Ra una persona honesta:
El doctor don Angel Brian.

A mas el cónsul La fon 
En sus tareas lo ayuda,
Otro sujeto sin duda 
Míis honrado que Catón.

Entrambos, pues, de seguro 
Que al momento y con placer, 
Por lo mismo han de poner 
En claro todo lo obscuro.

En tanto, seguid, madamas, 
•Ninas y mozos esquivos, 
Enviando mas donativos 
Al Patronato de Damas!
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E l  e s t ó m a g o  d e  d o n  J u a n

Hasta ahora no se tiene noticia de que S E
d E S b "  v T £  T  S° la invitacíó«  P*™ comer . J*ubo (*las en que, apenas con un
intervalo de tres horas, asistió
á  dos opíparos banquetes, 
sin dejar de hacer honor á 
ninguna de las viandas 
que se sirvieron en ambos.

Convídenlo para desayu­
narse en Colón y  para cenar 
en R ivera, el Presidente ha de d a rse 1ñ a ñ a  v 
tiem po para no faltar á las citas gastronómicas, 
donde engullirá cuanto manjar se le ponga por 
delante, com o si padeciera de hambre canina y  
SU f f ,om ag °  ûese de mejor goma elástica.

Algunos pensaban que después de la indi­
gestion que casi lo envía al otro mundo, S. E. 
se m oderaría  en p u  gula, no solo para evitar un 
cólico  m iserere ó fulminante, sino también por 
q ue la  gula es uno de los pecados gra­
vísim os, de que el señor Idiarte Borda debe 
huir como buen católico apostólico romano.

Pero qué iba á refrenar su 
glotonería? E ra  lo mismo que 

,4™ , ¡i pedir peras al olmo... ó al
ministro de Hacienda que 

/ y T T j  n °  v*s‘ te tan ^ menudo su 
** - bodega de Colón y  otras de

M ontevideo. M ejorado de su 
Presidente sigue como si tal

ofreció e\ T ú t « d? e ' k  quc el Prcsí<lente no oirecto el lunes el recibo de costumbre á sus
numerosas y distinguidas relaciones.

¡Y  cóm o engullo en el remate-feria! Al lle- 
£ £  ,,lno* cl.nco °. seis hambres como aperitivo- 
dos boras después doce ó trece platok en el 
almuerzo; tres horas después, ocho ó nueve I

d J  m ' Z t  ‘da' Fm digno dct PrindP¡° .... y

aDetítr! dÍJ* ‘ le la f ampiita rae fia abierto el | 
que d e d a  SU F  ' v  cxtra° rd™ r io ,  refieren 
voz tmja: S ' E ' Y  ^  “ “  oyente « « te stó  en

t - n l l i  qUC ?  f  apetito siempre lo lleva abier­
to. Que aire de la campiña va á necesitar? Un 
cerrojo ó un candado... es lo que su boca ha 
menester. a

El senador Freire, que no 
se admira por nada, quedó 
profundamente pasmado al 
ver lo que embaulaba S. E.

~ L a  pucha! exclamaba 
al día siguiente hablando con 
un padre de la patria, parece 
imposible lo que devora ese hombre! UsteiTsa- 
ba lo que traga un avestruz macho? Pues bien, 
el Presidente traga más que una bandada de 
nanduces.
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Tres latas dulce de membrillo. 
Un cacho de bananas.
Una fuente de frutillas en leche 
Dos soperas de café

enferm edad, el 
cosa!

H ab ía  aqui un beodo célebre, que recién 
salido de una turca y a  cogía una mona mayor. 
U na vez que dortína la borrachera en un banco 
de la p laza M atriz, hallólo un amigo que le 
and aba buscando para mamarse juntos.

P o r fin encontré á Federico, gritó el cole­
ga  del beodo, porque el ebrio consuetudinario 
se nom braba com o el ministro de Hacienda, 
aunque no se le asem ejaba ni en lo rubicundo 
de la nariz. Y  púsose a sacudirlo para desper­
tarlo. E l d e  la zorra abrió los ojos y  reconoció 
á  su amigo.

— Q ué quieres? le pregunté mascullando las 
fíala bras.

— Q ue m e acom pañes á la pulpería. Vamos 
á  m eternos una tranca número uno!

— D éjam e que prim ero se me pase esta, 
p ara  tom arle gusto á  la otra, repuso el adora­
d or de Baco.

S e  susurra que del mismo modo respondió 
S. E . cuando, convaleciente de la indigestión, 
que p o r ser atendida á tiempo lo salvó de la 
pelada, vino un colectivista a pedirle que con­
curriera á  un festín.

— D é jem e  que prim ero  se me pase esta in­
digestión.... p ara chuparme otra.

Y  según Jas lenguas largas, la otra se la ganó  
d  dom ingo en 
d e  M elilla, cam  
en q ue S. E . 
con los dientes, 
así lo  murmu

En cuanto al senador don 
Eugenio, maravillado del tra 
bajo mandibular del Presi­
dente, cuentan que decía 
para sus polainas:

— Oh! qué país, qué pajs... 
Oh! qué individuo, qué im 

—  5 dividuo! Este individuo es
capaz de engullirse hasta el país....  aunque sea
crudo.

E l ministro de la Guerra se retorcía el bigote 
y  chapurraba á su vecino:

— Oh! mon Dieu, mon Dieu! II mange plus 
que tous les verres, los insectos del camposanto 
del pére Lachaise. Sacrebleu con Mr. Jean 
Id iart Borda!.... Je  suis épaté.

E l ministro de Hacienda, por su parte, con 
acento algo tartamudo.... por la sorpresa que 
le causaba la voracidad del Presidente, espeta 
ba al oido del de Gobierno:

— Qué co cosa... bárba... bárbara! La gran.
Sigran siete! 

ra tanto... como 
mas... c o m o  
lo conducía á mi 
dega. Me 
en pocos mi 

bu... el buche 
un... es un... to

de Gobierno, con- 
E . y  refunfuñaba

la gran.... la 
bebiera... bebie 
como m a s . . .

[ masca, no lo...no 
bode.... á mi bo 
vacia... vaciaba 
mi minutos... E l 
de don Ju an  es 
nel.... tonel sin fondo.

E n  lo tocante al ministro 
templaba estupefacto á S. 
para su levita:

— Y o  me figuraba haber votado por don Juan 
Id iarte Borda, y  resulta que lo verifiqué por 
d o n ju á n  Tragaldabas! A  estas decepciones nos 
exponemos los políticos.

Uno de !os concurrentes al remate-feria, nos 
ha m andado la lista de lo que S. E . despachó 
en la mesa de! señor Reiles. No garantizamos 
que sea exacta; pero allá vá.

T res lenguas del saladero Liebig.
Una gran taza de caldo con seis huevos de 

gaviota.
Una olla podrida á la gallega.
Seis bifes con diez docenas de papas fritas.
D os corbinas negras en escabeche.
Diez pichones guisados, con alberjas.

Dos soperas y no dos po- 
r \  ?.'los 6 ,tez:is' <l“ e esto hu-

!v«sB£aá ¿  - a sido ind¡gno corona­
miento de una obra empeza­
da tan briosamente. En 
seguida encaminóse hada un 
grupo de árboles copudos,

111 tendióse sobre la fresca gra- 
milla, luzose rodear por el escuadión de seguri­
dad con su jefe á la cabeza, dió dos ó tres 
bostezos, se durmió y comenzó á roncar como 
un bendito.

S. E. no dejará memoria de buen administra­
dor de los fondos públicos, ni de fiel cumplidor 
de las leyes; mas lo que es fama de Heliogábalo, 
la dejara sólidamente amentada. Cuando 
nuestros sucesores hablen de don Juan Idiarte 
Borda, le llamarán el Heliogábalo oriental, asi 
como cuando hablen del emperador Heliogába­
lo, le llamaran el Juan Idiarte Borda romano.

1 no Je  apodarán el Gargantúa uruguayo, 
porque este no fué personaje histórico. Perso  ̂
naje histórico si quesera el Presidente; pero 
solo por comer más que un sabañón. El dia 
que muera—y ojalá que viva los años de Ma- 
tusalem—si se procede á su autopsia, como con 
muchos grandes hombres y hombres grandes, 
tal vez descubran los médicos que la naturale­
za le había dotado con diez estómagos.

De otra manera no se concibe como es que 
puede introducir entre pecho y espalda tan 
prodigiosa cantidad de combustible alimenticio. 
A no ser que padezca de polifagia como Mitón 
de Crotona, que se almorzaba un buey de una 
asentada, ó como Cambies, principe africano 
cjue manducaba dia y noche sin llegar nunca 
a saciarse!

--- --------- A-----
el remate-feria 
po de batalla 
hizo proezas 
P or lo menos 
ran ios parlar-

U na pava de monte.
D os gansos rellenos.
Cuatro mulitas.
Un costillar de carnero al asador. 

Diez kilos de carne con cuero. 
Cinco ensaladas diversas.
Tres tortillas con chorizos y  tomates 
M edia fuente de natillas.
Un pastel aí horno.

Medio queso de bola.
Seis kilos queso Gruyere.

Al que nace barrigón.

Reiles, aplaudido autor 
De Beba, que considero 
Tan notable ganadero 
Como donoso escritor:

Quiere en su cabaña dar 
Un remate de padrillos,
Carneros, vacas, torillos,
Burros y gente mular.

Y  creyendo conveniente 
Que el Presidente mirase 
Bestias de tan alta clase,
Convidólo al Presidente.

Este, llegando á olfatear 
Que en Melilla, como es ley,
A cuerpo y  boca de rey 
Lo iba Reiles á tratar:

Aceptó por de contado,
Y  á la farmacia vecina,
Por dos frascos de pepsina 
O por tres mandó á un criado.

Que desde su indigestión 
Famosísima, no come 
N i almuerza sin que antes tome ^
Pepsina por precaución. ~~ >  : ■

Por esta razón sencilla:
La del banquete anunciado,
E l supremo magistrado 
Fué que concurrió á Melilla.

No por lo otro, que modestias

y

. « /  \1]

Aparte, pensaba asi:
—Con bestias venirme á mi? & ¡ 
Estoy hasta aqui de bestias! >J j  

Y  al gritar el Presidente 
Estoy hasta aquí, supongo 
Llevóse un dedo al porongo-,
Quise decir á la frente.

El jefe de la nación 
Ya despachado un pemil, 
Subióse al ferro-carril 
Que lo condujo á Cotón.

Allí Reiles ¡o esperaba f 
En un breach, y  con objeto'



Sainete Lopes Buegas and Company
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De hacer honor al" sujeto,
Su coche él mismo guiaba.

Trepó al breck el Presidente, 
Repantigóse en su asiento*
Y  los caballos cual viento 
Arrancaron de repente.

Mas ni una sola palabra 
Cambió durante el camino;
Bien reza un proverbio chino 
Que al monte tira la cabra.

Iba con la gravedad 
De un monarca.de oropel,
Que desempeña el papel 
Con grotesca majestad.

El Presidente altanero 
Creyó sin duda, oh! meollo 
De puro zapallo criollo,
Que lo guiaba su cochero!

El diario que la noticia |
Saca á luz, cuenta que el hombre 
(Si de tal merece el nombre)
Iba con regia delicia.

Y  á tan descortés acción 
Del eximio Presidente,
La titula textualmente:
«Patada de garañón.»

Y a terminado el festín, 
Volvió Reiles al pescante,
Y  el monarca-comediante 
Volvió á ocupar su cojín.

Otra vez se arrellanó 
En su asiento el personaje,
Y  al igual del primer viaje 
Ni una palabra soltó.

El Presidente grosero 
Creyó sin duda, oh! meollo 
De zapallo Anday ó criollo, 
Oue lo guiaba su cochero!

El periódico citado 
Dice aquí con tono rudo: 
«El que nace puntiagudo 
No puede morir cuadrado.»

Y  luego que parangona 
Las prendas intelectuales,
Y  los méritos morales 
De la una y  la otra persona: 

Esto á consignar avanza: 
«Si Reiles en el pescante 
Bien estaba, el gobernante 
Debió de ir en la lanza.»

Caramba con su Excelencia!
Nos demuestra cada día,
Que en un fondín se hallaría 
Mejor que en la Presidencia.

Y  también probando vá 
Lo de que genio y figura,
Hasta la honda sepultura....
Y  mil metros más allá.

Por cierto que el escritor
De Beba, dó se ha mostrado 
Con creces un consumado
Y  perspicuo observador:

H a de haber hallado tela
En el patán del carruaje,
Para algún buen personaje 
De una futura novela.

Porque tan hueco, tan vano,
Tan palurdo Presidente,
Interior y  exteriormente 
No es un documento humano?

A  la historia demos punto 
Con la sentencia de un bonzo: _
' Señores, malo es que á un zonzo 
Se le aparezca un difunto!

¿Cómo creen ustedes que debe hacerse 
el catastro?

Cuentan que don Melitón Gonzalez vegetaba, 
allá por Entre-Rios ó Co­
rrientes, en una oficina to­
pográfica de tercer orden, 
echando de menos los famosos 
días en que gozaba de los favo­
res de su hermano político 
el gobernador provisional, á

quien servia de turiferario algunas veces y otras 
de palafrenero ó de caballerizo, si es que entra 
en las obligaciones de tales sujetos el apretar 
cinchas y arreglar estriberas, menesteres que, 
según la voz pública, solía desempeñar el per­
sonaje á que nos referimos, no sabemos si para 
complacer al omnipotente dictador ó demostrar 
sus conocimientos en la materia.

Allá, pues, en una de ambas provincias de la 
patria grande,delineando curvas y rectas y  mon­
tes y arroyos en los planos, se ganaba con el 
sudor de su frente el duro pan de cada día, 
aquel que años antes vivía con holgura y sin 
trabajo, á lo príncipe del Indostán, en la corte 
de su amigo y protector el coronel don Lorenzo; 
recitando quizas, para consolarse en sus penu­
rias presentes, el nessun maggior dolare... ó el 
cualquieia tiempo pasado fu e' mejor, del buen 
Jorge Manrique.

En esto el doctor don Jaime Estrázulas, ex-
presidente del di 
tido nacional, car 
propo rc io n a b a  
de cabeza, desea 
reporta satisfac 
ga, amén de con 
vanidad senil; y 
encontró en el mi

rectorio del par- 
go que no le 
más que dolores 
ba otro que le 
ciones de barri- 
tentamientos de 
casualmente lo 
nisterio de R e­

laciones Exteriores, que acababa de renunciar 
don Luis Piñeyro del Campo, por no hallarse 
conforme con las rudas palabras y  ademanes 
bruscos que á la sazón gastaba el Presidente.

De entonces acá S. E. se ha cepillado un 
poco y ya empieza á dar la pata, como decía 
Sarmiento refiriéndose al héroe del Chafarote, 
aunque no con mucha exactitud en verdad; 
porque Santos más bien que loro era un tigre, 
y nadie ignorá que la pata de esa fiera lleva el 
nombre de garra, como también lo lleva la de 
algunas aves de rapiña, que tampoco á don 
Máximo i.° le hubiera sentado mal la compara­
ción.

Prueba de que el actual Presidente empieza á 
dar la pata, es que ya no quiere 
que lo vistan los sastres de 
Montevideo, por estar, según 
él,muy atrasados en modas y 
hacerle unos trajes que le 
sientan como á un Cristo un 
par de macanas electorales ó 
una boina vascuence, sombrero 
que en sus mocedades usaba el 
hoy alto y poderoso señor don Juan  Idiarte 
Borda. Como si los artistas tailleurs pudieran 
reformar ciertas armazones humanas ó conver­
tir á un monigote en dechado de elegancia y 
distinción!

Pero volvamos á don Melitón Gonzalez. A pe­
nas llegó á su noticia que el doctor Estrázulas 
había conseguido un modus vivendi provechoso, 
el modesto empleado en la República Argentina 
vió abiertas de par en par las puertas del cielo 
y de la patria, por la razón de ser concuñado 
del flamante ministro, que no es razón de pié 
de banco y sí de aquellas de garrote ó irreba­
tibles, que obligan á uno á repetir lo de un 
prójimo, que discutiendo con otro más bestia 
todavía, recibió un palo tan brutal, que cayó 
cuan largo era murmurando:

— Ahora sí que me has convencido con esa 
razón de garrote! Caramba y  qué poderosa y 
contundente ha sido!

En nuestros gobiernos de administración y
trabajo, que son 
de estancia ó ge 
dades cooperati 
públicos no se 
general á quienes 
a quienes los ne 
de que pertenez _  n 
del cacique reinante?

como capotadas 
Tencias de socie- 
vas, los puestos 
conceden por lo 
lo merezcan sino 
cesitan, con tal 

.«.can á la tribu 
amos,que no se bascan las

personas para los destinos, sino que los destinos 
soberbiamente rentados se regalan á los parién- 
tes por consanguinidad, afinidad y  de toda cla­
se. Sobre este particular los Presidentes practi­
can aquello de que la caridad bien ordenada 
comienza por la familia. He ahí por ejemplo, lo

que ocurre al presente: que el supremo magis­
trado se ha traido á la capital cuanto Idiarte, 
Borda, Baños, Tinajas y  Barriles habla en la 
República, para colocarlos en productivos 
empleos.

Escribíamos que el concuñado del doctor 
Estrázulas lió sus petates y se vino á Montevi­
deo, en la seguridad de que el P. E. le otorga­
ría alguna vacante y si no existiera inventada 
un cargo para él, por más que la Constitución 
no concede al P. É . la facultad de crear em­
pleos. Mas no es una novedad entre nosotros 
que la Constitución, como el hombre, pone ó 
propone, y el P. Ejecutivo, como Dios, dispone; 
y  al padre de la patria que no le agrade, no se 

le reelige y  santas pascuas. 
La mayoría de la Asamblea 
siempre aprobará ó silenciará 
los malos actos del Presi­
dente. Eso no lo manda la 
Constitución; pero lo hace 
la Asamblea y  tanto vale. 

Susúrrase que el hermano 
político de Latorre pretendía que lo nombra­
ran director del departamento nacional de in­
genieros, á lo cual el doctor Estrázulas respon­
día:— Cómo? Vd. es agrimensor y la ley deter­
mina...— L a ley! Qué es la ley? No me hable de 
la ley!... Acaso lo son todos los que están allí? 
Sin embargo se puede orillar ese inconveniente. 
— De qué manera?— Que el Presidente firme 
un diploma en mi favor— Eso no es posible— 
Y  Llovet?— Llovet trajo recibos ó certificados 
de haber pagado una cuota como miembro ó 
suscritor de una sociedad de ingenieros.—Y  el 
ministro Castro?— Castro lo ha de ser un día. 
Por ahora estudia— No obstante, en las notas 
oficiales se le califica de ingeniero y él. se dá 
los humos de tal.—Como un 
día lo ha de ser!— Que el 
Presidente me dirija un oficio 
llamándome ingeniero y  yo 
pongo una pica en Flandes; 
esto es, me subo á director 
del departamento nacional.

E l doctor Estrázulas con- ~_
ferenció con el Presidente, pero S. E . replicó 
que con lo de Castro y  Llovet ya tenia hecho 
dos barrabasadas mayúsculas y  que no estaba 
resuelto á la tercera, porque la tercera es la 
vencida. Que por otra parte, él no cultivaba 
relaciones con don Melitón Gonzalez, como 
con Llovet y  Castro; y  que si por estos amigos 
había sido capaz de ponerse en berlina tirada 
por seis picazos gordos, no se sentía dispuesto 
á montar n i un m al picazo aguatero con la Uni­
versidad mayor, menor y  única del país, por 
contentar al hermano político de un militar en 
desgracia.

E l ministro de Relaciones argüyó que tal vez.
el doctor Vazquez Acevedo 
no se rehusaría á inscribir el 
diplom a de don Melitón 
Gonzalez, como no se ha 
negado á anotar el falluto de 
Llovet, y  que convendría 
aprovecharse de la buena 
disposición de ánimo de un

rector tan condescendiente.... Aquí don Juan
Idiarte Borda le cortó el discurso y  le frunció 
el ceño y  le encajó tres nó seguidos, concluyen­
do por declarar que, para complacer á un mi­
nistro que le servía mejor que Piñeyro del 
Campo, pues jam ás le salía con que en los 
cuarteles había voluntarios codo con codo, sé 
buscaría un huequito para meter ai agrimensor 
de la ciudadanía en suspenso.

Como la vacante no se presentaba, amén de 
que para cada una de estas hay cien preten­
dientes con seis años de antelación y  don Meli­
tón Gonzalez era un aspirante de horas, don 
Jaim e Estrázulas im aginó la oficina de Catastro; 
y  el Presidente, en parte por cumplir lo prome­
tido a su secretario de Estado y en parte por 
verse libre de las frecuentes visitas del cuñado 
de Latorre, estableció, sin la anuencia de las 
Camaras, la oficina de Catastro, y  se la confió
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jl que anuncia 
Jjg T r i b u n a , 
■ Jegro ó el Y i¡legro 
]tlos que no, 
j.,/,1 noche de 
jhí tenemos

ba una vez en 
cjue el R ío 
ó no recorda­

ba trescientos
juros mensua

crecía cu una 
treinta pies! Y  
chupa quechu- 
ó cuatrocientos 
les, al descu-

pectivo.
E l comisario de las torturas se apellida

Cabrera. Ignoramos si su nombre será José

v x Á e f 'j b -  ._.........
bridor de las noches de treinta pies, con que dejó 
eclipsada la gloria de Cristóbal Colón.

Para que nos form em os una idea de cómo 
desempeñara su com etido el señor Gonzalez, 
basta y sobra con expresar: primeramente, que 
ba pasado una nota a l ministro de Relaciones 
Exteriores, p ara que este p ida á nuestros diplo­
máticos y  cónsules en las cinco partes del 
mundo, los reglam entos y  disposiciones que 
rigen sobre el particular en los países donde es- 
tan acreditados... ó desacreditados; y  en segundo 
lugar, que ha convocado á tres ó cuatro reunio- 
nes, para preguntar á las personas de diversas 
profesiones, oficios y  carteras que han concu­
rrido a ^u llam am iento:

—Señores, de qué m anera creen ustedes que 
debo levantar el catastro de la República?

h¿ue es com o si un sacerdote citara á los 
sastres, pulperos, peluqueros, pintores, albañi- 
es, m arm olistas y  cien individuos más de dis- 
tin os grem ios, p ara  espetarles esta interroga­
ron

Señores, de qué m anera creen ustedes que 
jebo revestirm e para celebrar la
an t a  m i s a ?

L a s
ido

no han produ- 
liasta la fecha, 
diplom á t i c o s  
disposiciones 
necesita d o n  
lez. E n  éstas

5 reuniones 
resultados 

ú los cónsu lesy  
ían rem itido las 
leglamentos que 
Melitón G o n za
cu estotras van  transcurriendo los m eses y  co­
brando su so ld ad a  el je fe  de la oficina de 
catastro, q ue es lo principal y  lo substancial, no 
el catastro por supuesto, sino que al je fe  de 
oficina no le falte  p ara  m an dar al m ercado 
arrastrar coche, asistir á  la ópera  y  gastar hu­
mos de personaje.

Con tener p ara  eso y  no desperdiciar ninguna 
ocasión p ara  p roclam ar que don Ju a n  Id iarte  
Borda es un P resid en te  dem ocrático y  popular, 
ion M elitón G o n zalez  se  h a asegu rado la vida 
;n el presupuesto; y  cu an d o fallezca (que Dios 
¡e lo lleve d e  aq u í á  un siglo) las C ám aras d e ­
cretarán p ara  su  esposa, h ijos ó nietos, una 
oensión vitalicia y  aún traspasable.... á sus más 
ejanos descendientes, com o princip ia á  ser de 
iso y costum bre e n  la R ep ú b lica , que no es 
atrimonio de p erso n a  ni de fam ilia alguna.... 
erque lo es d e  m uchas fam ilias y  de muchas 
ersonas que se  han  subido al candelero.

María; pero es muy digno de llevarlo.
— Y  el ministro de Gobierno?
Lo que decía E l Pobrecito Hablador:

Trina un vecino cualquiera,
Sin ser jilguero ó canario,
Contra un señor comisario 
Que le partió la mollera.
De cuya rotura fiera 
Guarda profundas señales;
Y  el ministro Memoriales 
Manda un sumario instruir,
Que se viene á convertir....
En mate de las Morales.

O sino:
El ministro de Gobierno 

Que promete castigar 
Cualquier acto irregular 
Que cometa un subalterno,
Porque su ideal eterno 
Fué y es la Constitución,
Cuya fiel observación 
Debe de guardar su gente,
Qué hace, al cabo? Lo corrieute:
Imitar á Pascualón.

Todo lo cual confirma que si don Juan Idiarte 
Borda no es un pobre hombre, como decía el 
señor Kubly, es un Presidente que hace.... 
¡administración y trabajo!

aplausos, que mido el mismo Presídeme de h 
República y que hiela nota final del almuerzo. 

\  amos, que alguien había de costear la risa

Escena ocuuida enJ k  un examen habido en
cierto colegio particular. (El suceso es histórica.) 

Examinado) En qué se parece don luán
ll-irtaa Ib .r . l «» ..s — * __ a ^ .Idiarte Borda á un cochero de carro fúnebre?
E l niño iJeipuá it un momento it nÜtxión)—

En que ocupa un puesto elevada
Examinador—Exactísimo. V en qué más?
E l nido—(luego it  pensar nm poto.) En que 

usa sombrero alto, que le sienta como al co­
chero.

Examinador—Justamente. Qué chiquillo avis­
pado! Y en qué más, por fin?

E l niio—[Casi en uguiia) En la cara vulgar 
y en la figura ridicula ... y en que lleva i  en­
terrar un difunto, que es nuestra pobre patria...

Los concurrentes aplauden, abrazan y tesan 
al niño. Si se habrá popularizado el Presidente, 
que hasta los cliiquillo* lo conocen ., y le hallan 
semejanzas con los cocheros de carros fúnebres'

— El jefe político de Rivera dice en un telegra­
ma al ministro de Gobierno, que el comisario 
de la 7.a sección de aquel departamento, va 
tiene cuarenta... de campo y un edificio para la 
policía.

— Cuarenta de campo? No comprendo.
—•Cuarenta... pues... de aquello que prohíbe 

nombrar, bajo pena de multa, la ley sobre siste­
ma métrico decimal, promulgada nuevamente el 
año pasado... e infringida por el jefe político de 
R ivera.

— Ya... T e  refieres á hectáreas de campo.
— Justamente; pero el jefe político no dice 

hectáreas, sino... aquello que 
la ley prohíbe nombrar bajo 
pena de multa. Lo más gra­
cioso es que La Nación, 
diario oficial, publica el tele-

Dice un diario:
«El Presidente de la República donó 50 pe­

sos para la escuela de niños del Durazno ¿A¡. 
mulo á la educación, de que es director el señor 
Beretervide.»

El Presidente donó 
Cincuenta pesos en oro;
Pero el público tesoro 

Los pagó.
Qué Presidente tan bueno,
Tan honrado v tan moral;
Y  también qué liberal...

Con lo ajeno!

— Pues que pague la multa
__ Z , quien ha faltado á la ley.

Eso si que no: las autoridades pueden vio­
lar impunemente cuanta ley se les antoje. No 
la transgredió en la Cámara el ministro de la 
Guerra, cuando, refiriéndose á la pólvora roba 
da en el Cerro...?

— Es verdad, es verdad, en vez de kilos, 
habló de... aquello que la ley prohíbe nombrar.

— Y  tampoco pagó la multa. Aquí las multas 
solo las paga el pueblo, quebrante ó no la ley; 
porque la ley que para este rige, no es otra que 
la del embudo.

Hemos recibido Un canto it ultntumba, com­
posición escrita por don Cansuntino Bevchi 
para la velada litcrario-inusical efectuada en 
homenaje á la memoria de José P. Varela en 
el iuternato normal de señoritas el 24 de Octu­
bre de 1895.

Igualmente el «Tercer boston Montevideo, 
dedicado á la señorita Juliana Carril, distingui­
da aficionada, por el maestro Luis Logheder.i 
Este vals se titula II mió brunetto. Damos gra­
cias á sus autores por las obras con que se lian 
servido obsequiarnos.

Según cuenta E l  N o rte , el com isario  de la 
‘ ‘ sección del d ep artam en to  d e R iv era , arran-

m edio del

D ice L a  Tribuna Popular, hablando de la 
comida que el señor Reiles dió en Melilla al 
Presidente de la República:

«Al terminar su brindis el 
senador Freire, se dejó cao 
con una de sus famosas ocu­
rrencias. Tenía á su lado al 
senador Garzón y  le bebió la 
copa de champagne. Aquel 
le observó (donde dice aquel
I L ___ ___ Al w/-> rtrvrlita !

? declaraciones á  los vecinos... p or
emento.
—Qué bárbaro! exclam ará  

■ doctor Vilaza si Jée esta  
de negro. N i  q u e  vol-

' ; irni/t a hm d ías d e  V o Jp c  
‘ «troné!
•'•« de las \¡climas del 

^''Torquemada, fué el s e - __
^don J- i  Rodríguez, como asi lo ha

eu el sumario ante el juez res-

Jéase este) que el no pocha acompañarlo en el 
brindis porque la copa había quedado vacía 
casi, v entonces Freire con mucha serenidad y 
en voz alta le dijo:- -Me he bebido su cham­
pagne, porque le considero á Vd. como una 
dam a y  Je he dejado lo suficiente para acom­
pañarm e en el brindis.» >

A  don Eugenio Garzón 
Tenerlo por una dama?
Y  esto ocurrencia se llama?
¡Si es un golpe de marrón!

«Esta caula fue festejada con

Por fin apareció la invasión blanca! Pero no 
hay que alarmarse: la invasión esta es un folíete 
editado por el Anticuario; una invasión, como 
quien dice, á los bolsillos de los curiosos.

El autor de la invasión blanca es Un Ciuda­
dano que escribe bien y dice muchas verdades, 
entre ellas que don Juan Idiarte Borda no sir­
ve para Presidente de la República, ni para 
cosa que valga en la política del país,

El Ciudadano termina su invasión blanca ase­
gurando que muy en breve se restablecerá la 
legalidad de la República.... Ojalá que hable por 
boca de angel.

No de Angel Floro,
Ni de Angel Brian,
Sino del ángel 
De la verdad!

estrepitosos J

—Pronto tendremos otro conde en el Uru­
guay.

—Cuál?
—El conde de Lucerna, teniente 2." en el 

ejército italiano y nieto del ministro de Rela­
ciones Exteriores.

—Vendrá á visitar á su abuelo.
—Y  parece que también á ingresar en el 

ejército de la República.
—Conde y todo?
_ Bah! los condes van de capa caida! Aquí 

hay uno contratista de vestuarios, otro fabri­
cante de cigarrillos, otro cochero y  el cuarto...

—El cuarto.... sin un cuarto, para que todo 
acabe en cuarto, servirá en el 4 ° de Cazadores!
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,. Dí5e L *  Tribuna Popular, que á los ñocos 
uno* dde. re,clb,rse d e ,la « r ie ra  de Haciendf, «en 
ViH.viu6 -°r , acuerdos gubernativos, el señor 
viaiella pidió permiso para invertir eventual- 

mente una libra esterlina.»
— Qué otro ministro daría 
T al probanza de sus buenos 
Procedimientos?— N i menos 
T a l muestra de hipocresía.

L a  señora... de X  (X  es un empleado de la 
nación con treinta pesos de sueldo) pasa por la 
calle del Sarandí en un lujoso carruaje tirado 
por dos soberbios caballos.

— Fulana en coche? dice un gomoso que se 
halla en la puerta del club Uruguay. No com­
prendo cómo puede ir  arrastrada.... Eso cuesta 
algo.

— Al principio, sí; responde otro compañero: 
cuesta^ perder la vergüenza, que ya es algo; pero 
después solo cuesta.... á  alguien.

Hemos tenido el gusto de recibir E l  R adical, 
semanario en verso y  prosa, que redacta el po­
pular poeta don José Puíg y  Roig. Deseamos 
larga y  próspera vida, tanto al célebre poeta 
como al semanario, que ojalá llegue á ser tan 
famoso como su fundador.

E l doctor don Angel Floro Costa escribió un 
artículo elogiando merecidamente el cuadro 
R evista en e l R ío  N egro, obra de nuestro gran 
pintor nacional. E l señor Blanes, naturalmente, 
dirigió una carta al doctor agradeciéndole el 
artículo.

E l doctor, que según dice un diario, ha recibi­
do «numerosas felicitaciones con ocasión de su 
trabajo crítico, enviadas por distinguidos hom­
bres públicos argentinos, no ha querido darlas 
á  la prensa, siguiendo su vieja costumbre de 
amontonar autógrafos en su rico archivo parti* 
cular.»

EL NEGRO TIMOTEO

TEATRO CIBILS
~ G r a n  compañía de zarzuela de la que forman parte latí 

,üs hermanos San Juan, Mesa y otros renom-7  
■ florados artistas. fT
HtoP *lí<«nS-í><kR-ACCION—:Palcos avant scene sin entra-tí 

id bajos y Oalcones id, id l.oo; sillones de or-C
a S g e n ^ raodÍ 5.° - 10; tórmlias balc0D ld- “ *•< > •<

t de cazlleIa sin entrada,(t
'L  nA .5 5 !1?8 deAc“ uela con id. 0.30; entrada de cazue-1  o.3ü, paraíso, 0.40. r [y

*

Pero tenía que publicar la carta del 
señor Blanes, «haciendo una excepción en 
bien del célebre artista y creyendo al par 
que, por una sola vez siquiera, debía romper con 
la regla de su habitual modestia (no del artista 
sino de don Floro) y  ponerse el dominó charrúa 
que está de moda.»

Don Floro, modesto
Por regla habitual....
La cosa, de veras,
Que es fenomenal....!
De suerte que hoy día 
Dos modestos hay 
Aquí, que se llaman 
Don Floro y don Juan.

P A S A T t E W P O

Una fruta dos y prima;
Y  el total una mujer.

Logo grifo  num érico 
I2 34507—País de Europa.

217564—Diosa.
37 564— Dolencia.

3456—Vegetal.
457—Medida de longitud.

36—Pronombre.
A nagram a 

E s ser tan frió ....!
Si así se le considera,
Supo elegir su carrera. 

Palabras en cruz 
t

a a p o o 
r 
r 
t

En ambas líneas dos verbos son 
De la primera conjugación 

Jeroglifico

Charadas
Nota musical la prima,
Un adverbio la tercera, 
También nota la segunda,
Y  esta con prima una estera. 
Dos y  tres el apellido 
D e un estadista con callos 
En  la conciencia, y  el todo 
Mal que sufren los caballos.

Con dos tercia á Federico 
D e noche muchos le ven;
Prima y  dos es una rama,
Un animal prima tres,
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Los que deseen suscribirse i los periódicos FL NFcnn í 
|n » 0T E 0 , "El Siglo",  “El Dio" «dan» con el ue s.scrlb" %  
*  raysanou. *

M iÁ á c  M r

S I MP L E Z A S  Y  PI CARDÍAS

P re c io  50 cents.

C O L E C C I O N
DE

EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T otras esinpisiclenes cortas

D E

W ash in g to n  P. B e r m u d e z

„  ■  ------------

*  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales S  
R  y apertura de sucesiones

^Escritorio: Rincon, log. Domicilio: Lavalle/a, <?Ít 
Huras: > i 4 Horas: 7 i 9 y de 4 i 1 £

^  c MONTEVIDEO

! * :¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ *

HABANO PIR1ÁP0LIS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

^ k CC
4

: in
Correo adm inistrativo

0 0 0

L. S. B. Pando—Recibí carta y giro de fecha 9, 
Gracias.

J. B. Rosario—He recibido su carta y giro de fecha o. 
Muchas gracias. y

TEATRO SOLIS
in & « n E0!!;l'?l u ifal"áticj ilallana FRANCISCO PASTA-TIMA 01 LORENZO, dirigida por el artista cae. FRANCISCO PASTA.
_____________ Em presa: C. C ia c c h i

~ T E A T R O  C A FE-C O N C IERTO
PE^TRAy3 ^ rarnaS Criollos de los hermanos 

F u n c ió n  t o d a s  la s  n o c h e s

W J  A  T V T  T 7 l  T r i  T  i  t— v -T— i  L ar S A N  F E L I P E  £
varííSsPaTo,? r , t . S o t o CÓml,:a- baJolad" de '« ♦
>) PRKCIOS DE LAS LOCALIDADES-Por sección: Palcos* 
í'ó Tsa” tnfCí De 8 “  enl,rada. 8 LOO: Id. bajos y balcón Id. Id.'f 
í  entraba á pako", o"í”  ’ U'*U: tenuJias con emrada' °-?0: + 

LOO: lunetas
4\cazuela, 0.Í0: entrada de paraíso. o 20 l*.
T iT T T T T T T T T T T T +T T T T T T T T T T T T T T T K  
X t J L l t t t t t t t t . t  ‘ — .......................................

<<T TTXS 4 JTTTTTT4 l  s  t  S i  t  TT TTTTTTT -

E S T U D I O  f O T O S P f l f l C C

í B f  r 5
? 5 cL>M ayo  v

N° 3 0 0  
Montevideo

c* fuxtiow n* i?6 Buenos-Aires

t i!  perillas qm midan te puntan donde es barí agiotes r
. i i  n  ineríbirti i  El IECR0 TIMOTEO, tnndrli i  sin geilg- 
i- im  n ú  dt csasrcls si sita tildad, encargada íe abonar 

dM ■ in u í i l i l t i  riipactliu.

L A  SU D -AM E R ICAN A
L I T O G R A F Í A  Y  T I P O G R A F Í A  P

T alla r d t  r n r id o t  j  tn c e id irn n c li te s
CALLE TREINTA Y TRES, 87 Á 93

C asa especial en trabajos de crom o

♦
+

d e p ó s i t o  a .1  p o r  m a y o r
25 DE MAYO 4 2 9  A L  4 3 3  

ESQUINA JU N C A L  89 AL 93
FABRICA

DE

Sellos de Goma

D E  L A  C I U D A D  > P A S O  D E L  M O L I N O
3 9 1  1 8  o s  J u l io  3 8 3  —  Z —  g o 6  a g r a c i a d a  9 0 Í  —

— C A SA  FUNJDADA EN 1 81 6 —

D E  S t w a o r c o  y
P r i i l s d i  s i  l is ig n i lc ie n  I ta li-A n s r lc a n i  d i Cnnora 

s i id o  189 2  r  in  Is de Chicago s i ello 1893

178, CERRITO, 178

Casa especial en trabajos 
comerciales

Eepecialidad en Sellos de Goma
________________ Enrique Schwenael.

El POBRECITO HABLADOR
S i  l in d e n  c e lic c lo n a i ccinplnlas de oslo perlódlce— I  a n í s  

4  8  cada coliccldn


